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F
ue una profesión importa-
da de EU y a su vez importa-
da de Inglaterra. Como firma 
mexicana, durante los trein-
ta y cuarenta el Despacho 

Roberto Casas Alatriste fortaleció su 
práctica internacional, cuando Don 
Roberto formó parte del Comité de 
Auditoría del Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI).

En 1957, fue invitado a formar parte 
de Coopers & Lybrand (C&L), la cuar-
ta firma miembro en el mundo para in-
tegrar esta organización.
 
Don Roberto Casas Alatriste nació el 
20 de octubre de 1893 en el municipio 
de Teziutlán, Puebla. Fue hijo de Don 
Federico Casas Aragón y Doña Raquel 
Alatriste Novoa.

Sustentó su examen profesional en la 
Escuela Superior de Comercio en agos-
to de 1910, cuando tenía 17 años de 
edad, con su tesis Contabilidad de las 
compañías de seguros de vida. A los 
25 años cumplidos, fue nombrado Di-
putado al Congreso de la Unión, cargo 
que concluyó en 1924. 

Sin apartarse de su misión como docen-
te y miembro fundador del hoy Institu-

Hace poco más de 85 años, en noviembre de 1924, una pequeña firma 
de Contabilidad y servicios de auditoría nacía en el corazón de la ciudad 

de México, en una incipiente pero novedosa apertura de la profesión 
contable ya tocante a lo internacional.

COLUMNA 
INVITADA

to Mexicano de Contadores Públicos, 
A.C. (IMCP), un 24 de noviembre de 
1924 Don Roberto abrió su oficina en la 
calle de 5 de Mayo número 35, en el edi-
ficio París, en la ciudad de México.

Originalmente, Don Roberto despa-
chaba en una oficina en la calle de Ta-
cuba, en pleno Centro Histórico. 

Se le sumaron como colaborado-
res otros personajes entrañables de 
la profesión, todos igual de gran-
des y que merecen ser menciona-
dos: Don Sealtiel Alatriste (tío del 
escritor mexicano que lleva el mis-
mo nombre), Don Luis Belendez, Don 
Agustín Rosenblueth, Don José Pé-
rez Oronoz, Don Guillermo S. Paz y  
Don Carlos Robles. Después se le su-
maron Don Manuel Resa, Don Eduar-
do M. Creel y Don Santiago Flores.

CRECIMIENTO
Durante sus primeros 25 años de vi-
da, el Despacho ocupó el edificio 
París, con más de un piso para biblio-
teca y archivo. A partir de 1949, tomó 
un piso en el inmueble conocido co-
mo La Mariscala, en avenida Hidal-
go número 5. Y aunque su estructura 
fue afectada tras el temblor de 1957, el 
despacho siguió ocupado hasta 1970. 

Un día 30 de mayo del año de  
1967 fue la fecha en que falleció  
Don Roberto. Este lamentable acon-
tecimiento subyugó a la comuni-
dad contable del país y al hemisferio 
americano en general. Recordemos  
que Don Roberto participó de  
una manera muy activa en la crea-
ción y fundación de la Asociación de 
Contadores Públicos Titulados, hoy 
IMCP, y en la Asociación Interame-
ricana de Contabilidad (AIC), que re-
úne a la profesión organizada de todo 
el continente.

Don Roberto Casas Alatriste no sólo 
fue partícipe de la comunidad contable 
de su país. Su intervención en el Insti-
tuto Americano de Contadores Públi-
cos (AICPA, por sus siglas en inglés)  
lo colocó como uno de los primeros 
asociados internacionales.

Además, formó parte de distintos 
congresos de clase mundial, como 
directivo de diversas instituciones per-
tenecientes a esta profesión.

Don Roberto fue el primer Contador 
Público nombrado Profesor Emérito 
de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México (UNAM), por más de 
30 años de labor docente.

GÉNESIS DE LA FIRMA DE DON ROBERTO
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TALENTOS
Entre los años de 1950 y 1959, al Des-
pacho de Don Roberto Casas Alatris-
te ingresaron diversos colaboradores, 
entonces jóvenes. Algunos de ellos 
son: Humberto Murrieta (1955), Al-
berto Núñez Esteva (1951), el aboga-
do Roberto Casas Hernández (1950), 
Eduardo Casillas Servín (1953), Os-
car Chávez Flores (1951), Carlos de 
la Llera (1953), Silvano García Aspe 
(1956), David García Fabregat (1959) 
y Rolando Ortega Vázquez (1954), en-
tre otros.
 
Algunos años antes, en 1898, se fundó 
la firma llamada Lybrand, Ross Bros. 
& Montgomery, en Filadelfia, EU, por 
Robert H. Montgomery (1872-1953), 
William M. Lybrand (1867-1960), 
Adam Ross (1869-1929) y T. Edward 
Ross (1867-1963).

Durante mucho tiempo, Don Roberto 
Casas Alatriste y Don Robert H. Mont-
gomery compartieron inquietudes de 
la profesión en sus países y la comuni-
dad global.
 
Fundada en 1854, la firma inglesa  
Cooper Bros. & Co. ya tenía oficinas en 
varios países en 1956. 

Y con la empresa canadiense MacDo-
nald Currie & Co. (fundada en 1910), 
deciden fusionarse con la estadouni-

dense Lybrand, Ross Bros. & Montgo-
mery para crear la famosa Coopers & 
Lybrand, en 1957.

En septiembre de ese mismo año, Don 
Roberto y su firma fueron invitados 
a integrarse a esta multinacional. De 
esta manera, el Despacho Roberto 
Casas Alatriste fue la primera firma 
latinoamericana en integrarse a este 
grande de la auditoría.

Primero participaron como asociadas, 
pero después las firmas de Coopers & 
Lybrand y sus sedes en EU, Canadá e 
Inglaterra decidieron reestructurarse 
en regiones.

EXPANSIÓN
Antes de la pérdida física de Don Ro-
berto, el despacho y la asamblea de 
socios le dieron la bienvenida a Don Ro-
gerio Casas Alatriste Hernández, hijo 
de Don Roberto, quien ocupó la Presi-
dencia y Dirección General del despa-
cho por varios años: de 1965 a 1989.

Para 1968 y como representante de 
Coopers & Lybrand en México, Casas 
Alatriste empezó a construir su propio 
edificio en lo que fuera la casa de Don 
Clemente Jaques, otro visionario mexi-
cano, en plena Colonia Roma. 

Este suceso manifestó el reconoci-
miento de los socios a la memoria de 

La firma de Don Roberto es ampliamente conocida  
como un despacho netamente mexicano,  

con un prestigio justificado y sobrada experien-
cia en distintos sectores del mundo empresarial, 
sobre todo con bancos, seguros y ferrocarriles.

Don Roberto, quien había fallecido un 
año antes de la colocación de la pri-
mera piedra. El resultado es un edifi-
cio de cinco pisos en la esquina de las 
calles Durango y Córdoba.

En el año de 1989, tanto el despacho 
de Don Roberto como la asamblea 
de socios le dieron la bienvenida a 
Don Humberto Murrieta Necoechea 
(quien entró a la firma en 1955, des-
pués de haber hecho práctica en la 
firma de Don Tomas Vilchis Cedeño, 
también de grata memoria) como Di-
rector y Presidente de la firma. 

Don Humberto Murrieta ocupó este 
cargo hasta 1997, cuando por razones 
estatutarias se retiró. Cuando ocurrió 
el acontecimiento, fue Hugo Lara Silva 
quien fungió como el cuarto Presiden-
te de esta respetada firma.

En México, la firma de Don Roberto, 
junto a la de Don Tomas Vilchis Ce-
deño, son ampliamente conocidas co-
mo despachos netamente mexicanos, 
con un prestigio justificado y sobrada 
experiencia en distintos sectores del 
mundo empresarial, sobre todo con 
bancos, seguros y ferrocarriles. 

Don Tomás había fundado su firma en 
1936 y colaboró con Don Roberto exa-
minando los estados financieros del 
Banco de México y otras entidades pú-
blicas y privadas.

En el año 1998, se anunció la fusión 
global de Coopers & Lybrand con la 
firma Price Waterhouse & Co. 

A grandes rasgos, de esta manera se 
consolidó la firma número uno en 
servicios de auditoría y asesoría, ba-
jo la figura PricewaterhouseCoopers, 
S.C., con presencia en México y el res-
to del orbe. 


